
   «Pero yo les digo a los que me
están escuchando: amen a sus
enemigos, hagan el bien a
aquellos que los odian, bendigan
a los que los maldicen, oren por
los que los maltratan. Al que te
pegue en una mejilla, preséntale
también la otra, y no le niegues la
túnica al que te quitó el manto.
Da siempre a todo el que te pida,
y al que te quite lo tuyo no se lo
reclames. Traten a los demás
como ustedes quieren que ellos
los traten. Si aman a quienes los
aman, ¿qué mérito tienen?
Porque también los pecadores
aman a quienes los aman. Si
hacen el bien a quienes les hacen
bien, ¿qué mérito tienen? Porque  

también los pecadores hacen lo
mismo. Si prestan a aquellos de
los que esperan recibir algo, ¿qué
mérito tienen? Porque también
los pecadores prestan a los
pecadores para que después les
devuelvan lo suyo. Pero ustedes
amen a sus enemigos, hagan el
bien y presten sin esperar que les
devuelvan. Entonces tendrán una
gran recompensa y serán hijos del
Altísimo, porque él es bondadoso
con los ingratos y con los  malos.
Sean misericordiosos así como el
Padre de ustedes es misericordio-
so».

Palabra del Señor
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 CON EL SEÑOR MEDIANTE LA LECTURA 
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En la Sagrada Escritura, amar significa hacer el bien. En el
Antiguo Testamento se mandaba hacer el bien solo a los buenos
(Eclo 12,1-7) y se pedían castigos sobre los en enemigos y los
que obraban el mal (Jr 18,21-23; Sal 69,23-29). 

Sin embargo, Jesús enseña que sus discípulos deben hacer el
bien a todos, incluso a los enemigos y a los que les agreden y
persiguen, imitando a Dios, «que es bondadoso con los ingratos
y con los malos» (Lc 6,35). 

El discípulo está llamado a ejercer una generosidad sin límites,
imitando la misericordia del Padre celestial. Pero este es un
modelo que queda siempre demasiado lejos, y ante él todos
seguimos siendo discípulos, es decir, siempre tenemos mucho
que aprender en el camino del amor cristiano. 

¿Qué dice el evangelio de Jesús?
¿Cuál es el mandamiento que se esconde detrás de estas
palabras de Jesús?
¿Cómo se relaciona este llamado de Jesús con la forma como
estamos viviendo nuestras relaciones familiares en este
tiempo de pandemia?

1.
2.

3.
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Comentario al texto

LA V IDA CR IST IANA ES UNA V IDA AN IMADA 
 CON EL SEÑOR MEDIANTE LA LECTURA  

Preguntas para la meditación y oración


